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C O L U M N A  M A N G A  

El Escorial, 20 de Noviembre de 1936.

Milicianos, combatientes, todo*: 
 ̂■ - \Ni las mujeres, ni los niños, ni los 

' ncianos, se conmueven ya con 
bombas de los criminales fas- 

~^stas, sólo piensan en que vos- 
itros no retrocedáis nn paso, y 

»  qne vuestra resistencia cese pron- 
. to para pasar al ataqne dttidido.

iPlrmes y a l e r t a a l

Núm. 49

Cada día que pasa se descubre más 
el tinglado internacional y sus móviles

' - i

LA  U L T IM A  
IN Y E C C IO N ★ S E C C I O N

I N T E R N A C I O N A L
Corre el rumor insistente de que los gobiernos, alemán, 

I t a l i a n o  y portugués, han reconocido públicamente a los fac­

ciosos de Burgos.
La noticia, de ser cierta, no nos sorprende, pues con reco­

nocimiento y sin él, ya estaba suficientemente demostrado y 
aclarado, que dichos gobiernos ayudaban con todos sus efec­

tivos militares a los facciosos.
Reconocerlo en estos momentos en que está de manifiesto 

el enorme fracaso de Franco al intentar tomar Madrid y no 
conseguirlo, supone una habilidad de orden moral, más que 
material, pues ésta ya la tenían desde mucho antes de la gue­

rra civil.
Es una habilidad de orden moral, porque debido a tantí­

simas patrañas como están contando los ex generales traido­
res, con respecto a su apoteósica entrada en la capital de la 
República, que quedan descubiertas ante la elocuencia de los 
hechos, la gente que los seguía en su loca empresa y los 
siguen, se va desmoralizando enormemente debido a la falta 

de cumplimiento de sus palabras.
Y claro, con ese rejonocimiento les dan un nuevo argu­

mento para seguir engañando a la población, que en número 
escaso han dejado con vida, y buena prueba de ello es que 
en casi todos lo s  frentes tienen combatiendo a niños de 
quince y dieciseis años, muchos de ellos asilados en estable­
cimientos benéficos y de los hospicios.

Así que el hacer público dicho reconocimiento es buscan­
do un efectismo más teatral que práctico, porque práctico ya 
lo teniaii, repetimos, desde que Gil Robles pasó por el M inis­
terio de la Guerra, desde donde se dedicó exclusivamente a 
preparar la traición, y con ella el ensangrentamiento de España.

Ahora bien, si esto es lo que se busca en el orden inierior, 
en el exterior es donde plantea algún que otro problema de 

gran trascendencia.
Por lo pronto, ya se habrán convencido los que integran 

el célebre Comité de no ingerencia deque lospaisesfascistas, 
no sólo simpatizaban con los rebeldes, sino que eran y son 
aliados de ellos, y que no han dejado ni un momento de vio­
lar los tratados internacioiia'es a pesar de la farsa no inter­

vencionista. . ,
Y después de sentado esto ante el mundo civilizado, pasa­

mos a estudiar, aunque sea a la ligera, la situación en que 
«ste reconocimiento pone a los gobiernos francés e inglés.

¿Seguirá Blum en su absurda posición de no respetar los 
tratados comerciales contraídos con el Gobierno legitimo de 

'a República española?
Entendemos que su pasividad, tanto como a nosotros, 

perjudica a la nación francesa, en ia que se ponen en peligro 
todas sus libertades, y, por tanto, debe pensar bien lo que ha 
de hacer, pues no querrá maniatarse con su actitud.

Y en cuanto a mister Edén ¿qué dirá ahora de las denuncias

PARECE SOLUCIONARSE 
LA H U E L G A  MARITIMA

En Wáshington los alcaldes 
de ocho ciudades marítimas, 
se han entrevistado con Roo­
sevelt e invitado a ios Sindi­
catos correspondientes a so­
meter sus reivindicaciones a 
un Comité de arbitraje.

LOS RESERVISTAS REPA­

TRIADOS DE PALESTINA, 
PROTESTAN

Doscientos reservistas repa­
triados se negaron ayer a per­
manecer una noche más a bor­
do del navio que les había 
traido a la metrópolis. Orga­
nizaron una manifestación en 
el muelle porque no se les ha­
bla conservado los empleos 
que tenían al ser llamados a 
filas. Intentaron salir de la 
zona del puerto, pero la poli­
cía lo impidió.

C O N F E R E N C I A  E N  

C I E R N E S

cargado al Consejo de Admi­
nistración prepare una confe­
rencia internacional.

VISITA D E  L A  FLOTA 

T U R C A

Según una información del 
Almirantazgo, la flota turca 
hará una visita oficial a la ba­
se naval británica de Malta.

Integran la flota turca un 
acorazado, cuatro contrator­
pederos, cuatro submarinos y 
un barco nodriza.

INCREMENTO DE FUER­

ZAS AEREAS DE LA MA­
RINA INGLESA

«Daily Telegraph» anuncia 
un aumento considerable de 
las fuerzas aéreas de la mari­
na. Actualmente dispone de 
179 aviones de combate, se 
elevará a 480. El nuevo navio 
portaviones «A;k Royal» ten­
drá sitio para 70 aparatos y 
los más pequeños, «Victoria» e 
«llustrius», para cincuenta.

\mU  A I U N C E
El Comité de técnicos de la 

Oficina Internacional del Tra- _ 
bajo de Ginebra para las cues- D 
tiones de emigración, ha en-

*********  * * * *******  ******
que se le vienen haciendo a Inglaterra, de la directa interven­
ción de Alemania. Italia y Portugal en nuestros asuntos?

Claro que a éste ya lo conocemos desde que pidió que 
abandonase la escuadra inglesa el Mediterráneo, en aquel 
asunto de Abisinia, que le valió una dura réplica de Llord 
George en la Cámara inglesa.

Pues esta nación no debe olvidar que si los facciosos de 
España consiguieran sus propósitos, ya se podia despedir de 
esa importante via mediterránea y, con ello, de su imperio

colonial. ,
Asi que a meditar tocan. No vaya a pasarle.s que huyendo 

deNcoco» ruso, se hundan y desaparezcan como naciones.
Esa última inyección a los rebeldes, no les valdrá porque 

el pueblo trabajador y honrado es invencible. Y nosotros 

somos la paz, y los traidores son la guerra, 
llnglaterra, Francia, meditad!

Ayuntamiento de Madrid



Pég.2 A V A N C E

Quiero convencer 
te, camarada

H n  n m l i i i s t i o  di! n  
m\i iustiiaco li olie-

Camarada combatiente: ¿Has pensado serenamente, 
en medio de la agitación de tus sentimientos, obligado 
por la crudeza de la lucha que mantienes contra la negra 
opresión fascista, en lo que tú y los que contigo luchan 
significáis en esta hora h is tó r ica  de la Revolución 
española?

Reflexiona. Desde 1931 el puebio español viene lu­
chando por la conquista de sus libertades económicas, 
políticas y culturales. La crudeza de la lucha dc clases se 
viene haciendo más intensa poco a poco, y ya en 1934 
pone de manifiesto ante vuestros ojos, trabajadores dcl 
campo y dc la ciudad, que la bestia sangrienta dcl fascis­
mo persigue la conquista del Poder político, del Gobier­
no, para proceder a exterminar a los núcleos conscientes 
de la clase obrera que en el glorioso Octubre ofrendaron 
sus generosas vidas en defensa de la libertad.

Observa, camarada, cómo la potencia revolucionaria 
dc la clase obrera, obliga a los tiranos españoles a ceder­
nos el Poder en Febrero dc 1936. Y hoy, cuando has 
comprobado que mereces seguir el curso de tu liberación 
porque no necesitas la paternidad ni el consejo dei aris­
tócrata, dcl banquero o del obispo, y porque, además, 
eres capaz de atender por tu cuenta el trabajo en el cam­
po y en la fábrica, eres un trabajador que camina firme 
a su total emancipación. Pero estás empuñando las 
armas. Eres un componente dc las tropas populares. En 
ti comienza el desarrollo dcl Ejército dcl pneblo, dc esc 
Ejército que tiene por misión destrozar el ejército mer­
cenario de tus verdugos de siempre; de esc Ejército que 
tiene por misión defender tu Revolución dc la intromi­
sión del capitalismo intetnacíonal; de ese Ejército que, 
en fin, ha de ser la salvaguardia dcl triunfo que vas 
a conquistar muy pronto y que ha dc defender con las 
armas nuestra Revolución contra todos los ataques que 
ha de intentar el enemigo oculto. Que vendrán los días 
en que ese Ejercito defenderá a sangre y fuego la socia­
lización de las fábricas, de los bancos, de las minas, de 
los ferrocarriles. Que se producirán hechos en los que 
tú, soldado rojo de la Revolución, serás la única garan­
tía del éxito de la transformación social que hemos de 
hacer.

Y  dime, camarada: ¿No es cierto que necesitas ser el 
ciudadano más consciente de tu responsabilidad ante la 
Historia del pueblo español? Un soldado del pueblo con­
quista con las armas las posiciones políticas y económi 
cas de sus opresores burgueses. Pero la conciencia de 
todas las masas productoras del campo y de la ciudad, 
la conquista el soldado rojo con su superior conocimien­
to de las necesidades revolucionarias y convence y dirige 
el pensamiento de los demás trabajadores empleando su 
preparación de verdadero revolucionario.

Quiero convencerte, camarada. Para nuestro triunfo 
total se necesitan dos cosas: DISCIPLINA Y EDUCA­
CION REVOLUCIONARIA. Esta debe ser nuestra con­
signa de hoy. Vamos a empezar la tarea y que cada cual 
aporte lo que pueda.

Con las armas, venceremos a las armas enemigas. 
Con nuestro cerebro, vamos a vencer a una civilización 
podrida y a sustituiría por una nueva qne conduzca al 
que trabaja a una felicidad que ansia y merece y que 
nunca pudo disfrutar por el egoísmo de las castas opre­
soras.

Felipe BARROSO

“La locha ha de ser como ana fascinación, y todo soldado o 

miliciano antifascista ha de sentirse atraido por sns riesgos.
En ella ha de poner su amor a la vida y su amor al propio 

de«tino y al destino de su pueblo. Porque la vida ya no tiene 

precio, ni el destino importa, como no sea a condición de la 
victoria” .

De “£1 Siodlcalltta”

íl il
Valencia.-—Junus Deuisch, 

ministro austríaco de la Gue­
rra desde 1918 hasta 1926,se 
encuentra en Valencia, y ha 
hecho la siguiente declaración;

— He venido a España para 
poner a la disposición del üo- 
DiciHO español todas luis ex­
periencias y los conocimien­
tos militares que poseo. Upi- 
no que la suerte de Europa se 
está decidiendo en España. 
España es el centro donde st 
esta desarrollando la lucha di 
los países europeos. La guerra 
civil en España ha empezado 
como lucha de clases, pero 
pUede derivar en un conilicio 
europeo. Si ias fuerzas defen­
soras de la liheriad, de la De­

mocracia y del Soc ia lism o 
triunfan en España, se man­
tendrá la paz en Europa. Si. 
por el contrario, fuera el fas- 
cibino quien ganase la guerra, 
en ese caso ei conflicto euro­
peo será inevitable. Y por eso 

es por lo que he venido a 
España, para ponerme ai lado 
dei Socialismo y de la paz,-y 
dispuesto a prestar mi ayuda 
al Gobierno legítimo de ia 
República española.

,★***★★*★****** * * * * * * * * * 

S E  R U E G A
al que se esté sirviendo de una 
yegua, llamada «Chata», de laza 

Hispanoárabe, de siete años, 
alazana, y señales: estrella, cal­
zada anterior y posterior dere­
cho. preñada, la devuelva al 
Ratronato del Fatnmonio de 
.a República, de El Escorial, 
pues está destinada al guarda 
de la dehesa El Batán, para 
su debida custodia.

♦ A ** * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

¡Pega fuerte, Mi l ic iano!
Ha llegado la hora, esa hora 

que ansiastes en todos los mo­
mentos de tu vida en que íuis- 
tes yunque de un sistema capi­
talista, despiadado y cruel.

Pega fuerte, miliciano, que 
las horas son preciosas, y los 
cuervos capitalistas que habla­
ron de paz, orden, religión, nc 
vacilando en ensangrentar Es­
paña, creyéndola predispuesta 
a satisfacer sus apetitos, siguen 

pegando.
Ha llegado el momento de 

ser martillo: recuerdas los tran­
ces amargos que pasastes sin 
mi trabajo remunerador quc 
reclamabas inútilmente, tus hi 
jos, tu compañera, héticos o I 
hambrientos. Vivistes siempre 
en la mina, en el puerto, en 
el taller, y bestia de carga te 
consideraron, m erm ando tu 
condición de hom bre libre, 
mientras se lucraban dei pro­
ducto de tu esfuerzo, y cobarde 
serás si lo olvidas y no defien­
des tus derechos.

Las hordas fascistas no en­
tienden de sentimentalismos, 
acechan como hienas en caer 
sobre su presa, y en nombre de 
una religión, metainorfoseada 
a su antojo, matan; e! orden lo 
im ponen  a estocadas e in­
cruenta metralla; la paz te la 
brinda en los cementerios.

Pero tú, camarada, vive aler­
ta, tu causa es la justa y la que 
quiere un trato igualitario en­
tre los hombres no parásitos de 
esa sociedad podrida, que sólo 
entiende de vivir bien a costa 
del baldón y de la ignominia.

Ellos trajeron a los asala­
riados de la guerra, poique su 
honitma es lepra que caiccme 
sus entiañas, al contraste tuyo, 
y solo en esos mercenarios ael 
cnineii Depositan su confianza. 
¿Qué les importa agregar a su 
libia iiiierniiiiable unos núlla- 
rcs de vicumas más? ¿Qué valor 
vienen violaciones, incenoios, 
saqueos en pueblos o ciuda­
des, si el.o siempre fué su 
norma?

Por eso, camarada, no lo o l­
vides, que es preierible morir 
de una vez a vivir muriendo, y 
recuerda al empuñartu fusil que 
con ellos fenece la tiranía, res­

plandeciendo la liberlad, en un 
mañana venturoso que trajiste, 

que al limpiar nuestro suelo de 
estas castas que hacen la gue­
rra, habrás dado la satisfacción 
al mundo proletario que te 
contempla, de otro régimen 
mejor.

¡Pega fuerte, miMciarol. que 
el triunfo es nuestro, y a un 
proletario en armas no se le 
puede vencer a trueque de 
romper de los pueblos la his­

toria.
LABOSLERIT
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El 5.° Regimiento de Milicias Populares 
ANTE LA D E F E N S A  DE M A D R I D

E l frente de la lucha es hoy iMadrid. En Madrid, alrededor 
de Madrid, en los frentes de Madrid. Salvar a Madrid significa 
salvar a España. Se puede ayudar a Madrid conquistando 
Oviedo, empujando en ei frente Vasco, atacando Zaragoza, 
transformando en ofensiva el sitio de Córdoba, Granada, Te­
ruel. Ayudar a Madrid significa dar una psicología de guerra 
a todas ias de las regiones de retaguardia, donde se vive-bien 
y se piensa poco-en la guerra.

Porque, a pesar de la situación grave en la cual se encuen­
tra nuestra capital, que resiste heroicamente desde hace muchos 
días—y no desde ayer— a ia furia enemiga, nosotros pedimos 
que la ofensiva sea general, nacional, bien organizada y pre­

parada.

Todo el mundo debe tomar las armas. Y los partidos como 
organizaciones, deben tener su contingente en los frentes, en 
las primeras lineas de fuego. A llí el 5.” Regimiento tiene 
35.000 hombres. Que se siga el ejemplo y la victoria será 

nuestra.

No nos cansaremos de repetir; Cada organización y cada 
partido se juzga por las tropas que tiene en el frente, en nú­
mero y en calidad.

El Gobierno del Frente Popular, nuestro Gobierno, que 
nosotros defenderemos hasta la úliima gota de sangre, nos 
ha encomendado una misión: defender Madrid, cueste lo que 
cueste. En Madrid hay una Junta de Defensa, que representa 
dignamente a este Gobierno, y que nosotros apoyamos con 
todas nuestras fuerzas. A estos dos organism,os, creados por 
la voluntad popular, nosotros subordinamos todas nuestras 

acciones.

Nosotros no queremos situaciones confusas. Preferimos 
la situación del frente, clara, inmediata, sin camelos. Porque 
las situaciones confusas complican la guerra y objeiivamente 
ayudan al enemigo. Nos hacen perder el tiempo. Y en la si­
tuación actual no se puede perder el tiempo.

Cada hombre, cada grupo, cada partido y organización, 
cada organismo, debe cumplir con su tarea, evitar meterse 
en asuntos que no son de su competencia, Coadyuvar a la 
victoria, poner por encima de todos los intereses partidistas y 
de organización la salvación de Madrid y de la revolución 

española.

★

S E C C I Ó N  D E L  
M I L I C I A N O

Con este titulo, AVANCE dedicará en lo suce­

sivo dos columnas para que cu ellas se reflejen 

los sentimieutos de todos nuestros compañe­

ros, en las que éstos podrán plantear y dar 

soluciones a toda clase de problemas qne va­

yan en beneficio del buen funcionamiento 

de nnestro Ejército, sin critica mordaz, sino 

con el verdadero criterio que debe ser el sín­

toma que informe nuestra conducta de comba­

tientes de la revolución.

Nada de temas vanos y Uricos; crudeza, auto­

crítica, realidad en fin.

Si escribís a máquina, sólo nna cuartilla, y sí 

lo hacéis a mano, dos.

Hace algunos días hemos hablado de ia necesidad de for­
talecer ia nueva moral que se está forjando a las puertas de 
Madrid, y que no puede ser quebrantada ni por los tanques ni 
por la aviación. Esta nueva moral existe. Hay en Madrid uerzas 
enormes de madrileños que quieren pelear. El chaqueteo hoy 
es inadmisible. Miedo es una palabra que no debe existir en 
el vocabulario español. Hay algunos que piensan terminar con 
el chaqueteo enviando a los miedosos a ias primeras líneas 
de fuego. Nosotros no estamos de acuerdo. Defender a Ma­
drid es un honor. La defensa debe de ser una misión de ios 
valientes, de los bravos, de los que saben que el chaqueteo 
significa el avance enemigo. Al que chaquetea se le debe qui­
tar el fusil, el «carnet» de miliciano, y enviarle a su casa. Na- 
luralmente, después de haber hablado con él, de haberlo pro­
bado otra vez, de haberlo convencido de su error.

Hemos hablado muchas veces de la disciplina. En este mo­
mento la disciplina debe ser aplicada— si es necesario— con la 
ley marcial. No podemos permitir que porque uno haga “lo 
que le dé la gana”, los moros lleguen a la Puerta del Sol. Ley 
marcial en contra de aquel que no obedece, que no realiza el 
plan de operaciones, que no obra con puntualidad, que no 
gasta energía en el cumplimiento de su deber. Porque una in­
disciplina, nna falta de puntualidad, una debilidad en el man­
do y en la realización del plan, nos cuesta centenares de 
muertos, una loma, dos casas, una calle, un punto estretégico. 
Sí, ley marcial, aplicada en el mismo campo de batalla.

Ei enemigo no ha tomado Madrid y no lo tomará. Para 
que no lo tome es necesario aplastar los restos de ia quinta 
columna. Son los agentes provocadores que siembran muchas 
veces el bulo de la retirada. Son los de la cara larga, que ven 
la situación perdida.

Para que el enemigo no tome Madrid es necesario pasar 
al ataque; pero al ataque de veras, al ataque que continúa 
mientras se consolidan las posiciones conquistadas.

Para que el enemigo no tome Madrid es necesario cons­
truir más trincheras, transformar cada cada casa en una for­
taleza, pelear valientemente, utilizando todo lo que se pueda.

Para que el enemigo no tome Madrid es necesario que se 
mantenga ia unidad en el mando, un mando único; que se ro­
dee de la confianza popular a nuestro Gobierno; que se apo­
ye, sin condiciones, a su representación en Madrid; la Junta 
de Defensa de Madrid.

Madrid no duerme. Apoyado por la solidaridad nacional e 
internacional, organizada por el Gobierno del Frente Popular 
vigila y lucha, bvita el pánico y odia el histerismo. Se bate 
seriamente, serenamente, heroicamente. Se bate como se batió 
la Comuna de París, como se batió el proletariado de Pe- 
trogrado.

jCamaradas del 5.° Regimiento, que hoy formáis las colum­
nas y brigadas que pelean en defensa de la capital; milicianos,

: guardias de asa to y nacionales, soldados y batallones de re­
serva de todo el pueblo de Madrid! ¡No hay ejército en el mun- 
do que pueda derrotarnos! Resistiendo, consolidando nuestras 
posiciones, atacando, contraatacando sin descanso, nosotros 
evitaremos no sólo que el enemifio entre en Madrid, sino que 
nos destruya sus casas y sus jardines; nosotros rechazaremos 
al enemigo, dándole el golpe de muerte.

Nuestros batal'ones mejores: los de Acero y de la Victoria, 
de Thaelmann y Cavada, de Burillo y Lister, de los hermanos 
Galán y Arregui, de Márquez y de Heredia, de Areilano y de 
Gallo, de Barceló y de Modesto, están aqui batiéndose como 
nunca.

Están aquí para ganar la batalla.
Están aquí para, con las otras fuerzas, salvar a Madrid.

' Están aquí los batallones y las brigadas que participarán en 
la gran contraofensiva que barrerá d< nuestra tierra a ia peste 
fascista.

CARLOS J. CONTRERAS 

Comisario Politico del 5.o Regimiento-

Ayuntamiento de Madrid
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Impresiones de la lucha

La Casa de Velázquez es 
desalojadajl de facciosos

EN EL CENTRO
Ayer fueron arrojádas de la 

Casa de Velázquez las fuerzas 
íacciosas que se hallaban en 
aquel recinto. Fué un movi­
miento envolvente y rápido 
que desconcertó al enemigo. 
Este se componía, en su ma­
yoría, de moros y mercenarios, 
que no pudieron resistir el em­
puje de nuestras Milicias. En 
el combate cayeron un buen 
número de facciosos y se hi­
cieron algunos prisioneros.

Brillante actuación 
de la sección espa­
ñola de la Brigada 

internacional
Ayer mañana, ei batallón 

Cavada, de la Columna Inter­
nacional, entró en acción en el 
sector del Puente de los Fran­

ceses. Apenas había llegado a 
nuestras posiciones se dió la 
orden de avanzar; nuestros 
muchachos se la n za ro n  al 
combate con tai Impetu, que 
las tropas mercenarias, llenas 
de pánico indescriptible, huye­
ron a la desbandada.

Un ataque combinado de 
ametralladoras, fu s ile r ia , y 
protegido por nuestra avia­
ción, los fué empujando, hasta 
que abandonaron sus posicio­
nes. El fuego por nuestra par­

te fué intenso.

A las cinco de la tarde, el 
enemigo empezó a reaccionar, 
atacando con fusilería y ame­
tralladora. El ataque ha care­
cido de interés, pues ha sido 
poco intenso. Nuestias M ili­
cias se hallan invadidas de un 
magnífico espíritu combativo 
y se disponen a continuar la 
jornada con el mismo brfo de 

la mañana.

La actuación del batallón 
Cavada ha sido verdaderamen­
te brillante. La Columna Inter­
nacional puede estar orgullosa 
de la sección española, que ha 
sabido comportarse tan admi­

rablemente.

E l comandante Ca­
rrasco captura dos 

tanques
Carrasco, dice;
— Estábamos tumbados en 

las trincheras del sector de la 
carretera de Extremadura. Pa­
recía que iba a ser un día tran­
quilo, cuando de pronto oímos 
galopar a la caballería mora. 
No nos daba tiempo a cambiar 
el emplazamiento de las ame­
tralladoras, y a pecho limpio, 
sosteniendo las máquinas so­

bre el hombro empezamos a 
disparar sobre los moros. Daba

R IM A S  D E L  D lA

CANTARES REFUNDIDOS
A  la puerta de la cárcel 

no me vengas a llorar.
Visítame por el frente, 

que es donde me encontrarás.

Una monja fué la causa 
de m i perdición primera.
No hay perdición en el mundo 

que por la iglesia no venga.

E res buena mata, sí, 
y te falta lo mejor.
Ser del Frente Popular, 

que es como las quiero yo.

Si me quieres, dímelo, 
y si no di que me vaya.
No me entretengas más tiempo, 

que esta noche estoy de guardia.

Cuando paso por tu puerta, 
cojo carne y  voy mordiendo.
Para que vea el fascismo 

que comemos mejor que ellos.

A  la mar fu i por naranjas, 
cosa que la mar no cría.
Y encontré un barco faccioso 

lleno de piratería.

E res una y eres dos, 
eres tres y  eres cuarenta.
Y eres la chica más guapa 

que por Libertad pelea.

Cada vez que paso y veo 
las flores del camposanto, 
me recuerdan lo canallas 

que son todos los del fascio.

En este pueblo no hay mozos, 
y si los hay no los veo.
Es que están de milicianos, 

para acabar con los negros.

Te tfuiero porijue te quiero, 
y en m i querer nadie manda.
Te quiero porque peleas 

por la Libertad de España.

B E G E

gusto verles caer de los caba­
llos. Entonces oímos ruido de 
motor. «lYa están ahí los avio­

nes!»— dijo uno— . ¡Que ven­
gan! Pero no eran aviones, 
sino dos tanques. A mi lado 
habla una caja de bombas de 
mano. La abrí con un máche­
le, prendí la mecha de la pri­
mera y la lancé contra el pri­
mer carro, que dió una vuelta 
en redondo. Después seguí 
hasta ago ta r las bom bas. 
Cuando alcé la cabeza tenia 
ante mi los dos tanques. Esta­
ban deshechos.

— ¿Y los ocupantes?
— Prisioneros todos. Los m i­

licianos querían liquidarlos a 
iodos. Pero yo me opuse y los 
llevé al general para que ie 
contasen cosas. ¡Qué cara de 
pánico pusieron ai verme! ¡Y 
eso es todo! Ya ve usted que 
poquita cosa Lo mejor viene 
después: el general Mangada 
me abrazó llorando de alegría 
y me puso esta cruz de Mérito 
Militar,

•
EN EL SUR

N u m er o sa s  bajas  
facciosas y  un avión 
rebelde incendiado

MALAGA. (Por correo)—  
En el írente de Ardales se ha 
registrado un fuerte combate. 
El enemigo lo inició con iuer- 

te tiroteo, intentando después 
un avance, apoyado por tres 
aparatos de bombardeo. La> 
fuerzas militares y las Mili­
cias de dicho sector, con una 
gran firmeza, contuvieron el 
ataque, y algún tiempo des­
pués tomaban la ofensiva, ha­
ciendo huir a los facciosos.

Las ametralladoras antiaé­
reas funcionaron con gran 
precisión, y uno de los avio­
nes cayó envuelto en llamas.

El contraataque de los lea­
les fué tan fuerte, que el ene­
migo dejó sobre el campo cin­
cuenta muertos, numerosos fu­
siles y gran cantidad de mu­

niciones.

Imprenta ambulante del l .e r  Regi­
miento de Milicias Populares.

Ayuntamiento de Madrid




